
La voz del Papa
“La misión de la Iglesia, como 
sacramento de la salvación, coin-
cide con su identidad como Pue-
blo en camino, con vocación de 
incorporar en su marcha a todas 
las naciones de la tierra. Cuanto 
más intensa es la comunión entre 
nosotros, tanto más se ve favore-
cida la misión (cf. Juan Pablo II, 
Pastores gregis, 22). Poner a la 
Iglesia en estado de misión nos 
pide recrear la comunión pues no 
se trata ya de una acción sólo ha-
cia afuera… nos misionamos tam-
bién hacia adentro y misionamos 
hacia afuera manifestándonos 
como se manifiesta «una madre 
que sale al encuentro, como se 
manifiesta una casa acogedora, 
una escuela permanente de co-
munión misionera» (Doc. de Apa-
recida, 370). 

Este sueño de Jesús es posible 
porque nos ha consagrado, por 
«ellos me consagro a mí mismo 
dice, para que ellos también sean 
consagrados en la verdad» (Jn 
17,19). La vida espiritual del evan-
gelizador nace de esta verdad tan 
honda, que no se confunde con 
algunos momentos religiosos 
que brindan cierto alivio; una es-
piritualidad quizás difusa. Jesús 
nos consagra para suscitar un 
encuentro con Él, persona a per-
sona, un encuentro que alimenta 
el encuentro con los demás, el 
compromiso en el mundo y la pa-
sión evangelizadora (cf. Evangelii 

gaudium, 78)”. 

(Homilía del Papa Francisco 
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LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES: 
2.- DAR DE BEBER AL SEDIENTO 

Hoy reflexionaremos sobre la segunda Obra de Misericordia corporal: “Dar 
de beber al sediento”.  Jesús exhorta a ser solícitos ante esta necesidad vital 
cuando dice: “Quién dé de beber tan solo un vaso de agua fresca a uno de es-
tos pequeños, por ser discípulos, les aseguro que no perderá su recompensa” 
(Mt 10,42). Jesús, no solo invita a ayudar a los necesitados, sino que se iden-
tifica con ellos al decir: “Porque tuve sed y me diste de beber… porque cuanto 
hicieron con uno de estos hermanos más pequeños, a mí me lo hicieron” (Mt 
25.38). Por tanto, dar un vaso de agua a quien está sediento es como darle al 
mismo Cristo, porque Él está presente en los humildes, en los que sufren, en 
los pobres. El núcleo de la vida cristiana se sintetiza en esto: amar a Dios y al 
prójimo como a uno mismo. Estos son los actos de misericordia que subirán 
hasta el cielo y volverán como una lluvia de bendiciones, porque Dios no deja 
sin recompensa al que así obra; ya lo dice el mismo Jesús: “Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” (Mt 5,7).

Estos gestos de misericordia ayudarán a las personas a encontrarse con Je-
sús, que es la fuente del agua viva. Le dice a la samaritana: “Él que beba del 
agua que yo le dé, no tendrá sed jamás…” (Jn 4,14ss). Es Jesús el que calma 
la sed más profunda del corazón de los hombres. Del mismo modo la Iglesia 
está presente en medio de los pueblos cuidando para que a nadie le falte este 
elemento vital como es el agua, que es un derecho universal, y para que las 
obras de misericordia realizadas por nosotros, que somos la Iglesia de Cristo, 
llegue a todos y el mundo pueda dar Gloria al Padre. Las obras son las que 
darán testimonio de nuestra fe, porque la fe sin obras es estéril, es muerta.



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar en esta Eucaristía. 
Hoy celebramos la Solemnidad del Buen Pastor. Ore-
mos especialmente por nuestros sacerdotes y por las 
vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa. Nos pone-
mos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Renovemos el compromiso bautismal, para que la 
novedad de la Pascua llene nuestra vida.

(Aspersión a la asamblea, acompañada con un canto 
bautismal)

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, llévanos a la comu-
nión de las alegrías celestiales, para que la humil-
dad del rebaño llegue a donde ya lo precedió su 
glorioso Pastor. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.
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todos aquellos que estaban destinados a la vida 
eterna.
La palabra de Dios se iba propagando por toda la 
región. Pero los judíos azuzaron a las mujeres de-
votas de la alta sociedad y a los ciudadanos princi-
pales, y provocaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé, hasta expulsarlos de su territorio.
Pablo y Bernabé se sacudieron el polvo de los pies, 
como señal de protesta, y se marcharon a Iconio, 
mientras los discípulos se quedaron llenos de ale-
gría y del Espíritu Santo. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 99)
Salmista:	 El Señor es nuestro Dios y nosotros su 

pueblo. Aleluya. 
Asamblea:	 El Señor es nuestro Dios y no-

sotros su pueblo. Aleluya. 

Alabemos a Dios todos los hombres,
sirvamos al Señor con alegría
y con júbilo entremos en su templo. R.

Reconozcamos que el Señor es Dios,
que él fue quien nos hizo y somos suyos, 
que somos su pueblo y su rebaño. R.

Porque el Señor es bueno, bendigámoslo,
porque es eterna su misericordia
y su fidelidad nunca se acaba. R.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos muestran el fortalecimiento de 
los primeros discípulos misioneros y de la comunidad, 
gracias a la predicación y al testimonio de los Após-
toles, quienes a pesar de las persecuciones se man-
tuvieron firmes en Jesús Buen Pastor. Escuchemos.
 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 14. 43-52
En aquellos días, Pablo y Bernabé prosiguieron su 
camino desde Perge hasta Antioquía de Pisidia, y el 
sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Cuando se disolvió la asamblea, muchos judíos y 
prosélitos piadosos acompañaron a Pablo y a Ber-
nabé, quienes siguieron exhortándolos a permane-
cer fieles a la gracia de Dios.
El sábado siguiente casi toda la ciudad de Antio-
quía acudió a oír la palabra de Dios. Cuando los ju-
díos vieron una concurrencia tan grande, se llena-
ron de envidia y comenzaron a contradecir  a Pablo 
con palabras injuriosas. Entonces Pablo y Bernabé 
dijeron con valentía: “La palabra de Dios debía ser 
predicada primero a ustedes; pero como la recha-
zan y no se juzgan dignos de la vida eterna, nos 
dirigiremos  a los paganos. Así nos lo ha ordenado 
el Señor, cuando dijo: Yo te he puesto como luz de 
los paganos, para que lleves la salvación hasta los 
últimos rincones de la tierra”.
Al enterarse de esto, los paganos se regocijaban 
y glorificaban la palabra de Dios, y abrazaron la fe 



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Te pedimos nos concedas, Señor, agradecerte 
siempre estos misterios pascuales, para que la 
incesante obra de nuestra redención sea para no-
sotros causa de perpetua alegría. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Pastor Bueno, cuida con amor a tu rebaño y dígnate 
conducir a las praderas eternas a las ovejas que 
redimiste por la sangre preciosa de tu Hijo. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
APOYEMOS CON NUESTRA ORACIÓN A LOS SACER-
DOTES Y SEMINARISTAS.
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perecerán jamás; nadie las arrebatará de mi 
mano. Me las ha dado mi Padre, y él es superior 
a todos. El Padre y yo somos uno”. Palabra del 
Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Dirijamos nuestras oraciones al Padre 
que cuida de sus hijos, diciendo: PADRE, NO NOS 
APARTES DE TU REBAÑO.

1.	 Por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes y 
diáconos, para que a ejemplo del Buen Pastor sigan 
anunciando la misericordia de Dios en el mundo. 
Roguemos al Señor.

2.	 Por nuestros gobernantes, para que apoyados en 
la verdadera justicia prioricen el servicio a los más 
pobres y vulnerables. Roguemos al Señor.

3.	 Por nuestro párroco, para que animado por Jesús 
Buen Pastor y el apoyo de todos siga evangelizan-
do con alegría y generosidad. Roguemos al Señor.

4.	 Por los seminaristas y los jóvenes que sienten el 
llamado del Buen Pastor, para que sean generosos 
en su respuesta. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que con nuestra oración, pre-
sencia y obras fortalezcamos nuestro compromiso 
comunitario. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge, Padre, nuestras oraciones y 
concédenos lo que te pedimos con fe. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san 
Juan 7, 9. 14-17
Yo Juan, vi una muchedumbre tan grande, que na-
die podía contarla. Eran individuos de todas las 
naciones y razas, de todos los pueblos y lenguas. 
Todos estaban de pie, delante del trono y del Corde-
ro; iban vestidos con una túnica blanca y llevaban 
palmas en las manos.
Uno de los ancianos que estaban junto al trono, me 
dijo: “Estos son los que han pasado por la gran per-
secución y han lavado y blanqueado su túnica con 
la sangre del Cordero. Por eso están ante el trono 
de Dios y le sirven día y noche en su templo, y el 
que está sentado en el trono los protegerá conti-
nuamente.
Ya no sufrirán hambre ni sed, no los quemará el 
sol ni los agobiará el calor. Porque el Cordero, que 
está en el trono, será su pastor y los conducirá a las 
fuentes del agua de la vida y Dios enjugará de sus 
ojos toda lágrima”.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 10, 14
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Yo soy el buen pastor, dice el Señor; yo conoz-
co a mis ovejas y ellas me conocen a mí.
Asamblea:  Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 10, 27-30
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mis 
ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y 
ellas me siguen. Yo les doy la vida eterna y no 
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En la lectura de los Hechos de los Apóstoles que se 
lee este domingo se nos presenta a Pablo y Bernabé 
en la ciudad de Antioquía de Pisidia, precisamente ejer-
ciendo ese poder de hablar sobre la Palabra de Dios y 
de comunicar, por este medio, la vida eterna. Antioquía 
recibe el impacto de la primera evangelización después 
de la muerte de Esteban (ver Hch 11,19ss) y fue allí 
donde por primera vez los creyentes fueron llamados 
«cristianos» (ver Hch 11,20-26).

La persecución y el sufrimiento marcan la vida de las 
primeras comunidades cristianas, que son fortaleci-
das y acompañadas con la voz de esperanza y con-
suelo emitidas por Juan en el libro del Apocalipsis; 
éste anima a los hermanos afirmando que el “Corde-
ro será su pastor… y los conducirá hacia fuentes de 
aguas vivas”.

En el Evangelio, la atención se concentra, en primer lugar, 
sobre las ovejas del rebaño de Jesús. Jesús las define 
así: “Mis ovejas escuchan mi voz”. La actitud fundamen-
tal de un cristiano es la de escuchar la voz del Señor.  
¿Cómo la podemos escuchar?  La voz de Cristo se 
nos dirige de varias maneras: Él nos habla en la crea-
ción;  en los  acontecimientos de la vida, pues “en 
todas las cosas interviene Dios para bien de los que 
lo aman” (Rom 8,28); y nos habla por medio de su Pa-
labra proclamada en la asamblea, que cada uno debe 
considerar como dirigida a sí mismo y comprobar que 
“solo Él tiene palabras de vida eterna” (Jn 6,68).

 Al comprender este dinamismo del amor existente entre 
Jesús y las ovejas –nosotros– nos damos cuenta que 
la relación debe ser recíproca; es decir, el pastor ama 
profundamente a sus ovejas y se ofrece completamente 
a ellas, pero éstas deben escuchar su voz y seguirle. 

	 L	 18	 San Wladimir	 Hech 11,1-18/ Sal 41 y 42/ Jn 10,1-10
	 M	 19	 San León IX	 Hech 11,19-26/ Sal 86/ Jn 10,22-30
	 M	 20	 Virgen Dolorosa del Colegio	 Hech 12,24-13,5/ Sal 66/ Jn 12,44-50
	 J	 21	 San Anselmo, Obispo y doctor	 Hech 13,13-25/ Sal 88/ Jn 13,16-20
	 V	 22	 San Cayo	 Hech 13,26-33/ Sal 2/ Jn 14,1-6
	 S	 23	 Santos Jorge y Adalberto	 Hech 13,44-52/ Sal 97/ Jn 14,7-14
	 D	 24	 San Fidel de Sigmaringa	 Hech 14,21-27/ Sal 144/ Ap 21,1-5/ Jn 13,31-33.34-35

Le apoyamos en los momen-
tos más difíciles a través del 
SEGURO DE DESGRAVAMEN 
PARA NUESTROS SOCIOS.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

“Necesitamos una solidaridad universal nueva… «se 
necesitan los talentos y la implicación de todos para 
reparar el daño causado por el abuso humano a la 
creación de Dios»”. (Cfr. Laudato Si 14)

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
II CONGRESO MISIONERO 
REDENTORISTA: Con 
motivo de los 150 años de 
la entrega del papa Pío IX 
del ícono de Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro a la 
Congregación del Santísimo 
Redentor, la Comunidad de 
Misioneros Redentoristas 
del Ecuador celebrará el II 
CONGRESO MISIONERO 
REDENTORISTA, del 22 

al 24 de abril de 2016, en Cuenca, con el objetivo de 
“recapitular, profundizar y promover el Ícono de Amor 
en la misión redentorista hoy”.  Agradecemos a Dios por 
la Congregación de Misioneros Redentoristas y a ellos 
por su compromiso, aporte y servicio en nuestra Iglesia.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- En este Año Santo, podremos abrir 
el corazón a cuantos viven en las periferias existenciales, 
que el mundo moderno dramáticamente crea. ¡Cuántas 
situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el 
mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos 
que no tienen voz porque su grito se ha debilitado y silen-
ciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. En 
este Jubileo la Iglesia está llamada a curar estas heridas, 
a aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con 
la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida 
atención. No caigamos en la indiferencia que humilla, en 
la habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir 
la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nues-
tros ojos para mirar las miserias del mundo, las heridas 
de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad, 
y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio

(MV 15)

Santísima 
Virgen 

Dolorosa 
del Colegio


